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EL ECONOMISTA, 
REVISTA DE ADMINISTRACIÓN, ECONOMÍA POLÍTICA Y JURISPRUDENCIA-. 
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POSIBILIDAD DE LAS ECONOMÍAS. 

Tenemos una palabra empeñada, y vamos á 
cumplirla. Hemos dicho que las economías, .no 
las del maravedí y el ochavo, sino las grandes, las 
de millones, son posibles. Hemos dicho también 
que no se hacen, porque los hombres que pudie­
ran y debieran hacerlas carecen de la virtud ne­
cesaria, del patriotismo suficiente para cerrar en­
teramente el oido á toda consideración estraña á 
los intereses públicos. 

No queremos nosotros parecer severos en 
demasía. Reconocemos las grandes dificultades 
con que luchan los gobiernos en todas circuns­
tancias, y principalmente después de un pro­
nunciamiento. La esperiencia ha sido larga , y 
los casos bastante numerosos para que nadie igno-

,re que¿ en nuestro pais sobre todo, los comisioados 
de las provincias vienen á la corte, no á pedir 
para las poblaciones, cuya voluntad usurpan trai-
doramente, economías necesarias, saludables y 
útiles reformas, sino destinos para sus paniagua­
dos y poderdantes. No vienen á Madrid á procurar 
que se alivie el presupuesto, sino á repartírse­
lo; no á prestar ayuda y alientos al gobierno que 
piensa en las necesidades de la patria, sino á mor­
tificarlo, agoviarlo y desesperarlo con los acome­
timientos continuos, y muchas veces brutales, 
de los intereses., miserables y. personalísimos 
que representan. Queremos decir y decimos úni­
camente, que se necesita una voluntad de acero, 
la cual lo olvide todo para acordarse solo de su 
deber, y que sepa contestar al patriotismo bas­
tardo que acosa alegando méritos:—Mas tiene la 
patria; primero es ella. Y si replica:—Mis sufri­
mientos Responda:—Mayores son los suyos, 
que nos sufre á todos. Primero es ella. 

El lujo, los gastos infructuosos de vana osten­
tación, moralmente hablando, está vedado á to­
dos. Económica y políticamente, bajo su respon­
sabilidad particular, es permitido á todo el mun­
do, escepto á uno solo: al gobierno.—¿Y porqué? 
Por una razón clarísima, porque nada de lo que 

tiene és suyo. No es un propietario, es un sim­
ple administrador, y un administrador no está 
nunca autorizado para gastar supérflua y loca­
mente, sino con juicio y utilidad. Al propietario 
que, como suele decirse, arroja su casa por la 
ventana, no hay que pedirle cuentas; dispuso de 
lo suyo. Al gobierno que hace un gasto inconve­
niente , por insignificante que sea, pídansele es­
trechísimas , porque abusa de lo ageno. 

Partiendo de este principio, ía buena gestión 
de los intereses públicos exige del gobierno que 
los administra: 1.°, la supresión de todo gasto 
manifiestamente inútil: 2,°, la supresión de los 
que solo tienen una utilidad aparente: 3.°, la mo­
dificación de los que aplicados de otro modo pro­
ducirían mayor efecto, con un ahorro á la vez con­
siderable. 

Con estas ideas, no es posible ojear los presu­
puestos sin notar al momento lo fácil que es redu­
cirlos á ochocientos ó nuevecientos millones sin 
suprimir ningún servicio verdaderamente útil, sin 
desatender ningún gasto necesario. Vamos á dar 
una muestra de lo que nosotros creemos que de­
bería hacerse empezando por el principio, por la 
dotación de la Casa Real. 

tn los presupuestos que rigen, esta dotación se 
eleva á la considerable suma de 47.550,000, rs., 
distribuidos de la manera siguiente: 

Reales vellón. 

Dotación de S. M. la Reina . . . 34.000,000 
ídem de S. M. el Rey. . . . . . 2.400,000 
T I i i o o n -

ídem de la Serma. Sra. Princesa 
de Asturias, heredera directa 
de la Corona 2.450,000 

ídem de Serma. Sra. Infanta Doña 
Mana Luisa Fernanda, por su 
dignidad de Infanta de España. 2.000,000 

ídem de S. M. la Reina madre. . 3.000,000 
ídem del Sermo. Sr. D. Francis­

co de Paula y su familia. . . . 3.500,000 

• oI¡¡i¡-!);rmJao}D¡47.350,000 
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'"Estas dotaciones deberían reducirse en nuestro 

concepto á lo si A n H n Q 1 
Dotación de S. Mía V n a # . . 14.000,000 
ídem de S. M. el Rey. 1.0QÓ,OQ0/ 
ídem de la heredera directa del 

Trono. . . . . .-WmWKmí Y imBQMOfi 
ídem de la Serma. Infanta Doña 

Luisa , 1.000,000 
-rm> fllJíü r ¡i ui'L 

ídem del Sermo. InfanteD. l<ran-, . , 
Cisco v suíainiha. , l.pOO,OUU 

-íiooT Y^f.ji i 
ohBiaJgoiq !/. .fuifijlüij y; oioú 18 500 000 
sí "¡oq figji-i ué .(¡¡ivrii., i^oiuga^-aú 

Eonomía resultante. . . 28.850,000 
sb.c uq .. áriipon ,. , , 
, AbrisanTups la persuasión de que no habrá un 

solo hpmbre, de los que acostumbran á regar el 
sustento con el sudor de su frente, que no aprue­
be nuestro pensamiento; pero como sobrarán ná-
iíniíío;.' • ivm iil .i [i rof fiq . 

rásjtos aduladores que finjan hipócritamente es­
candalizarse de nuestra osadía, espondremos al-

OTBJi; | L 

guiias de las razones eh. que nos fundamos para 
desear.esas, rebaias. , , ...• 

Del producto ánuó del.capital nacional fecun-
dado por el trabajo (1), por termino medio,, cor-
responden en nuestro país a cada individuo poco 
mas de 900 rs. Asi para producir .47 millones 
necesitan estar'trabajando sobro el correspondien­
te capital 52,777 personas, un año. culero. 

Ahora bien, si ,se considera que a cada índi-
Wt JÍJIJ ., \ . , 

viduo.no es posible sustrae;* mas de un quinto de 
XBD J 01 • . • . . i , . 

su.parte correspondiente, sin condenarle a que 
muera de hambre y de desnudez, tendremos que 
solo para servirla dotación de la corona se nece­
sita una población de 200,000 y pico de almas, 
la cual después de haber trabajado todo un año 
para cubrir este servicio y sus necesidades mas 
perentorias, no podrá agregar un óbolo al capi­
tal de la nación. Quitar al parasitismo de los laca­
yos, cocheros,, porteros, reposteros, gentiles-hom­
bres, mayordomos, caballerizos; de.las damas 
de honor, azafatas, guarda-ropas, ele. ele., una 
parte del botín que se reparten sin haberlo con­
quistado , para devolvérsela á los valientes y su­
fridos soldados déla' producción, cuyos sudores y 
constantes trabajos fecundizan el suelo nacional, 
tal es el,santo fiV&e nuestras economías. 

1 - 7 . „ i i> ••• , • e i i ! 
SiS. M, la Reina no tuviese ya, lucra de la do-

, UiKJ,UUv».G . . . , , . . \ i 
taeion, un patrimonio que mal administrado, le." 
producéis .millones, y si por efecto de nuestra' 

{ityOHáteTp̂ iucto sumará alo mas unos 12,000 millones 
de reales. 

[retiája tuviese que^eortar su ración, msmmw'"éj 

"̂̂ k̂̂ T^ fffros'clar 1í sfptf Í O S á P*é ^e 

los que acostumbra, y dormir en peor cama, en­
tonces tal vez nos hubiéramos contenido; pero 
mientras sea cierto, según la picante espresion de 
Pablo' Luis"Courrier-, que las limosnas no son 
nunca para el santo, ni la lista. áüilpam.dprJji? 

cipe, M o p ^ ni<f\ %yaft¥i(\?]$H?Hfccer' 
can desde ta cuna hasta, la tumba, seguiremos pi­
diendo estas economías, por tantos motivos justas, 

• . • ••'•: R Í 1 J J •• 

convenientes y necesarias. 
A estas rebajas, por causa de manifiesta in­

utilidad, vamos a añadir'el ejemplo de otros cu­
yos gastos solo tienen Tina utilidad aparenté, 
lié aquí por lo tocante ala enseñanza publica, uno 
de los servicios que menos se prestan á la dismi­
nución de gastos, los que nosotros haríamos: 
Inspección de los establecimientos 

de instrucción secundaria y su-
perior í>0,000 

Inspectores generales y comisión • 
auxiliar de instrucción pr ima-- ' ••«"- ' ! •• 
ria. . . 170,000 

Material. 46,00o1' 
Comisión regia para el arreglo de 

las escuelas de ; 'Madrid. . . . 2 4 , 0 0 0 

Escuela normal superior personal 
y material 326,000'! 

InstrumonsMPWW;, Bífl ¡.\-,- ; 

Gratificaciones de los catedráticos 
residentes en Madrid. . . . . 264,000 

ídem á los decanos de las facul­
tades. . . . . 64 909 

ídem por no percibir derechos de 
examen. . . . . . . . . . GOO,OO0'¡ 

Rebaja en el sueldo de los rec­
tores. 80,000 

' . , -
i. 574,000' 

Sumadas estas economías á las anteriores ha­
cen un total de 50.524,000 rs. 

No es posible en un artículo de periódico, es­
crito siempre á la ligera, y de estrechos límites 
alegar todas las razones que en nuestro concepta 
justifican esta supresión de gastos; sin embargo 
apuntaremos algunas. 

La inspección de los establecimientos de ins­
trucción pública, puede efectuarse sin que cué&w* 
al erario público un maravedí. En todos loS 
puntos del territorio hay personas m s ^ d á ^ , w ' 



deseosas dé teú qjuogresos |mtek;<^afeK>y¡ d í a l e s i 
dellpak,qaeise ericaí^rbn'pat«É4áfieií*e^e>laj 
jrt db¡«pjie|i!er>gpbicrno redb¡p"ia<*fcr&or''hMs: 
detallados y;éxaetós quBjtós'qiíe pwcdohiu'ibttfiíiíie I 
éus-inspectores :Í,; pviJofíi ÍÍI ¿«llioflég '«Jira íibeo 
-i'^áoS'í'.perkaiieeientesJ.oasiifeiettipws aíi'pw^ssoí-
Ead©>,;¡vn(DiípüC(leh m»tó»-,>deí'̂ ÍliítóliÉr>i.tAiDh(Ífe 
defeotosp irnuolias ¡faltab}'*ty8c<s\gi«v()3 £§¿r es­
pírate de cuerpoy por atéftowíws'dé^eapttpaifei-
MSBMK' Sú- «olo ̂  iMÉérefeu*© i Reí pfel̂ iiéftinpifti-aíSé 
nunca con (?) do aquellas íM-fsolYas. 'qutí por puro 
paJjrie îsBao'.̂ ipaiiiawidefi ,k>iiíMi«áh}dadij y;p«(r UI 
glacia.deidiGsefmfíeñar'üíi'afflisioiniqíio enaltece á | 
los .cjo$i.de¡ les ̂ emásihówbi^syisfe efiea»gaíi'an;dfc 
flanínoorosoféoinetidoi ¡a y J 
•¡oBor;otca pui¡teuelígobieíiirji,i;cíilcftíaflífliséa'poBi* 
bfeVí'teáüSpreoigo, qué ^téttUfdtesll^ifi^oSi^jésJ Si 
pdi-a.pií^ai" áe')^B füfeei^ia^tóydex8Íisf ¿stablti-
«tóenlos'necesito inspectores; pava juzgar de 
e8to®f}qaé¡t&rfibimí'.jscé fuhcidWm¡os1','- necésiíaíá 
otros,v ¡esta.iasy in^pectoMíiidfciflHpecW?m¡,¡yia^ 
hasta el infinito. .oiorifi abaab iuír/9 élflaííby 
-íiUa;>suíJ(íGsid».dé)')ííi jeseuek ¡nbrmá^ p>áréteerá 

mapoejiÉ^GableiíStts'esRa^aéittütest^áülfaads 
son ya)1 bastante»motivo'- para dudtl*idp<¡stt apro-* 
vet^aibieiitol >Eliíttaesírol dé eícvjeldM«fc M Sérés^ 
peá^l, que^ote'puocte prodüüií ' lá ' i^íimtey 
G&jeriima dopeno á̂dOB!cte> jopeaos y fetMpfett'f Stí 
8f>ftiéraáfd&«ás«Jñíii;}t>s' mucho, efclIWÍÍ̂ WOB bue­
nas maestros do • instrucción prwMtóaiycs1 una'lo-1 

csam1'No i son M< -buenas 'Gohdfeiories' «iaflfelectua-
les-ilar^üehacen á. este. stli&#49a¥kéeéi,jí,e,s ele­
cto/ fo>úMco quo'tto pueden';daP''lb'áwíás\ Qhhub 

•BfrWftW parto no bay edad'^eno^áq^ó^sy* 
pafai;^Kí«|lB*>íhii!»erteneñeias;,:í# désateneMí y 
ébiátoíiljtm desasosiego délos nifíes t̂jüe" la ju-
\feittíd>qüo!teiiipieaaá hombrear1 y Ipatá lacual ffi 
\4staiifle"fe!niñeí?'y!-dé'sUs¡cosÍáa,es!'uiv i'ecwrdo 
que páítetfé 'dictarle los' derechos'1 '^úfr t a c a b a 
de conquistar la edad, -y-eh cuyo ejíi^M^eiiíEra 
critiitiBeirípVé eÓiiftn3t'lm-imá»y ütia sé^míS'' 
ridfóiifeB. ' ' &í2»d noioqojxfi «a TBJBIÍÉ 

oífói -d^eíisi^ijí'^roMhÉdaa é éonbCHnienW 
cpk^ffl® feái^dVfebtud'teáf.c*ro-'^ríafí m'cofr<#! 

nitat#f Hra^el éjerélelo de la brófMld&y pei'o iin-'' 
p#tHfrHsM^mistoh a1 'qué'^le^u&tiila. 

<'Es>¥*litfb Htóhoŝ ' qtté^Míp^ai^iujeftffr A unos 

)w&m 'qW'iíátt!i*ondtíádo- ffl-fti&títefamytiP 
fiBKML /'l^^üfifflca'l'^'Botéhiéa-, la-ffloüétói, títe.0,1! 

áoty&éné vmkútmümm/ ;r#*&Wcv<íe# 

0H9 
^ !Üi*í>gI iÁ3Í)B)ji{G>J,í)elfiiíporí 2 sen. «¡iiaiíaytfd 
Padre nuestro, y el BwMÜÜ* alahaekKSffiáx áq<nni9s 
sugetos para quienes trJÜou'aranfesto mismo, es in­
comprensible. Asi ha sucedido que de los discípu­
los de la escuela normal, los mas se han dedica­
do á otras cosas, á' ra^Cnieminza superior, á la 

a y u n a b a eje g ^ B ^ £ É ^ á # l ¿ S ^ & t ó " 
pografia, etc.; y de los que permanecen en su 
destino todos viven disgustados deseando 'una 
suerte mejor V mas acomodada ;Vsüeapaeídad y 
conocimientos. • ' •»?*» 

Las gratintíátííoneáiá'^'^at^álliM^ ($»•** 
mki'úi Madrid, y: ^ri'virtuáisolóíidé-'éstó-m&-
fféhcia, es una injusticia. YMr W la-'éoPtéi'ip&rtí 
los profesores no es ünlttléfiÍÉÍvielfíente'Bin^ulia 
ventaja eme como tal no merece' réeonip^á-
sa. ; °D 

Las que se hacen por rós'Üémá^coWéep«te S«á 
unos -falce* indignos 'ü<ti má^iMiO*ldi'éfig* 
fianza publica y que sino hubiese "lobaPfattib qtfc 
fám 'dtitoiV) fle'éu#p^ folgft^-^itttoá» 
berian desaparecer. toeaTj®f> 
~- El desuno ñé iíétít9r'M'«aa(,iíñí^i'SÍ*id)I es>«|. 
puesto de honor que debe ocupa^'ttWid&ulos 
profesores, elegido por el claustro, reblfei^tfótso-
lo por su desempeño una lig'étíl' g'fátíítoasioh 
para carruaje. Asi contaríacon el apbyo!d8:>UM& 
la universidad, ó á ' l o í r f i g f t ^ ^ k ^ o r t a ^ ^ i 
salir en ciertos casos Úk cÁrí$Tétm^>&ti6Ma 
El Es&db economizaría, '̂rtsif'fó'fltii'el'prtíéwpitfiritíí 
de redores, sin que las Unntefrstá^sMtüvléfeen 
,meÉiÉDÍen-regentadas que RSsta áqulv Ue;*$ab8 
niBdbs'y 888siguiendo5por el cantina tríStettó;: 
dbüriaarfdb 'e^E^aeá^fle^ú1^ 
¡bé'as^rar&'p'á! í'tíébgtíf1%^ Itefiór y constad 
raeioiv-púbiiek'rjae úlilidad» 'é*l ;suelau'fteiWs-íW 
lores no deb%ta!!pasár'de,SGíb0K>h'«v orairreaflü 

Por ésta d e b i r m ^ s t t á ^ ' p i í - * 5 i$^í íé i48 
que es ^c&ble hacer en los préSUpue*5í>Mc0fl 
Un patHólismo sincero y lUrai'Voluttta'd'flfWiéiiáé 
hacer oí bien. -Ouécs en comitóracíoW d*'i*ftíií 
supuesto dbT minister io^ Fomento- del 4lé Ü> 
¡Gobérriáeion, (leVd^í&érr&yMarWa] eléK%tttf 
'idfê -G á̂'cla'y Juncia? ¿V qué "son las edéftóWróá» 
de los servicios ert cómpárátíiondé'l^iqüe'ipiíéa 
den Mbertó- énji'él,f'pé^b*íál>'de los ftjfnáftftáíi 
jpft^f! ;')'/ ODÍJT§fi8flOO IWÁ 33 

El arco está ya tan tirante1 '•«[& Si mtotty 
fltffen'Fé' klójfe'fdtí ®ih&h\G'W^áP'&mü la 
¡cliérVMs W ijüe no quiso saféi-Mcâ  vm peqoo-' 
ffáíapSte!(ié'',tetí1íí)ríttíiii! A>0m^eá'^p^ 
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,'munal, perderá la mitad ó lo perderá todo/ y al 
tiempo damos por testigo. 

ANTONIO HERNÁNDEZ AMORES. 

• 

CORREOS. 

OBSERVACIONES AL REAL DECRETO DE 4.° DE SE-

TIEMBRE. 
• • : • . 

«Hoy el ramo de correos se considera como un 
servicio público, y es un deber estenderlo y me­
jorarlo para que alcance igualmente á todas: las 
^clases, aun á costa de invertir todos sus produc­
tos en el servicio mismo»; esto deciamos nosotros 
en 24 de agosto último, y hoy nos cabe la satis­
facción de ver que el gobierno de S. M. participa 
de nuestras opiniones. «El ministro que suscri-
be, dice uno de los párrafos de la esposicion que 
precede al real decreto de 1.° de setiembre, cree 
que siendo el ramo de correos un servicio públi­
co administrado por el gobierno, y no una renta 
del Tesoro, debe hacerse bien sobre todo, y des­
pués lo mas barato posible para facilitar las co­
municaciones. » 

El decreto de que nos vamos ocupando no pue­
de menos de merecer nuestra aprobación; pero 
á fuer de escritores independientes, señalaremos 
también, con la franqueza propia de nuestro ca­
rácter, algunos délos defectos de que adolece, 
y los cuales pudieran remediarse fácilmente. . 

En 24 de agosto pediamos la mejora que se ha 
adoptado en el ramo de correos, y nos cabe la 
satisfacción de que nuestras indicaciones hayan 
sido escuchadas prontamente, adoptándose en su 
mayor parte hasta el punto que dejamos manifes­
tado. El Sr. Santa Cruz ha prestado obrando asi 
un servicio de alta importancia al pais; el Señor 
Santa Cmz ha avanzado un paso mas en el cami­
no del progreso, puesto que la baja en el precio 
déla correspondencia pública, facilitando las re­
laciones mercantiles é industriales, contribuirá 
de un modo eficaz y poderoso á desarrollar y fo­
mentar la riqueza nacional. Continúe en esa via el 
señor ministro de la Gobernación, y el pais no 
podrá menos de acordarle sus simpatías, porque 
el pais no se ha mostrado nunca hostil á los que 
se han consagrado verdaderamente á procurarle 
ventajas positivas. 

Pero si, el pensamiento que preside al real de­
creto de que nos ocupamos es escelente en su fon; 
do ¡si esa disposición del gobierno no puede me­

nos de dar felices resultados, tenemos no obstante 
el sentimiento de ver que se han desoído algunas 
de nuestras indicaciones, que creemos muy aten­
dibles. Nosotros proponíamos que el precio de la 
correspondencia se rebajase á medio real para 
cada carta sencilla. El motivo que nos impulsó á 
proponerlo asi, no fué otro mas que el de simpli­
ficar la contabilidad, evitando los inconvenientes 
que han de surgir naturalmente tan luego como 
nuestro sistema monetario adquiera mas desarro­
llo. La división del real en décimas, escluye com­
pletamente el que se pueda arreglar con facilidad 
y exactitud al franqueo, tal como hoy se propo­
ne, determinando que cada carta sencilla cueste 
cuatro cuartos. Cinco décimas representan exac­
tamente medio real, y si bien en la actualidad 
que aun circula la antigua moneda el comprador 
podrá sin perjuicio adquirir los sellos del fran­
queo, la desaparición de ella, que se está verifi­
cando, y la introducción en las transacciones de 
la que hoy se acuña, ha de ofrecer dentro de po­
co perjuicios para el público, que seria muy con­
veniente evitar desde ahora. 

La adopción del sistema decimal es un adelan­
to positivo, es un progreso real y verdadero que 
no debe perderse de vista, que debe tenerse en 
cuenta en todo y para todo, con el fin de que 
pronto quede completamente establecido; pero 

para llegar á ese fin es necesario que todas las-
disposiciones del gobierno que puedan afectarle 
en mas ó en menos, procuren ajustarse á él en 
lo posible. Por esta razón, nosotros hubiéramos 
querido que la rebaja del franqueo se hubiese re­
ducido á cinco décimas, ó sea medio real, en vez 
de los cuatro cuartos que ordena el real decreto. 

Otra de sus disposiciones es la de que la nueva 
tarifa empieze á regir desde 1.° de noviembre 
próximo. Nosotros no vemos en ella mas que el 
deseo, laudable bajo cierto aspecto, que anima 
al Sr. Santa Cruz para que el público empieze á 
disfrutar en breve de los beneficios de esa medi­
da; pero, ¿no hubiera sido quizás mas conve­
niente dilatar su adopción hasta 1.° de enero de 
1855? ¿No ha de producir, por necesidad, esto 
una gran confusión y perjuicios en el cambio de 
sellos que hay que verificar en los dos meses de 
este año? Si en los sellos del franqueo continúa 
como hasta aquí poniéndose el año, lo que no 
creemos deba hacerse, ¿no.ocasionará ese antici­
po un gasto innecesario, puesto que habrá que , 
abrir planchas nuevas para surtir al pais por solo 



341, 
dos meses? Nosotros creemos que todos esos in­
convenientes se hubieran obviado si en vez de pre­
cipitar la medida en cuestión, se hubiera dispues­
to el que empezase á regir desde 1.° de enero, 
continuando en el mismo estado que hoy tiene, 
hasta esa época no muy lejana. 

Los sellos del franqueo deciamos que no debe­
rían llevar el año á que corresponden. Asi se eje­
cuta en todos los paises donde se usan, sin que 
por ello se toquen inconvenientes, antes por el 
contrario, con gran ventaja de la administración 
que por este medio se vé exenta de la obligación 
de abrir nuevas planchas cada año, y relevada de 
los entorpecimientos, embarazos y pérdida de 
tiempo que origina cada fin de año el cambio de 
los sellos sobrantes. El decreto del señor ministro 
de la .Gobernación nada dice respecto de este pun­
to , y creemos que atendidas las razones justas y 
de conveniencia que militan en favor de la supre­
sión del año, al abrir las nuevas planchas se adop­
tará esta reforma, puesto que se trata de marchar 
por el camino de los adelantos, y ella tiene ver­
daderamente cuantas condiciones son de desear 
en este punto. 

Antes de concluir nuestras observaciones res­
pecto al decreto de 1.° de setiembre, debemos 
también decir algo sobre el franqueo de los pe­
riódicos y obras impresas. Los hombres que rigen 
los destinos del pais no pueden desconocer que la 
prensa es la palanca mas poderosa de civilización, 
de prosperidad y de adelanto. Norabuena que los 
gobiernos cuyas ideas eran de opresión y de re­
troceso procuraran embarazar y dificultar el cam­
bio de las publicaciones impresas; ellos obraban 
lógicamente con su sistema de gobierno; pero 
hoy es sumamente preciso el que se rebajen las 
tarifas respecto de este punto. Los intereses del 
servicio nada perderán en ello; muchas empresas 
que hoy remiten á provincia sus publicaciones 
por medio de las diligencias, dejarían ciertamen­
te de hacerlo si el porte por correos les ofreciera 
algunas ventajas, y sin gravar al Tesoro podría 
proporcionarse á la empresa algún ahorro, á cu­
yo fin deberían reducirse los portes de los im­
presos á la mitad del coste que hoy tienen. Nos­
otros suplicamos al Sr. Santa Cruz que escuche 
con benevolencia los consejos que nos dicta nues­
tro amor al pais, asi como ha atendido en par­
te los que le dimos en nuestro número del 24 de 
agosto último. Mientras las disposiciones que 
adopte tiendan á mejorar la condición del pueblo 

español, esté seguro de que encontrará apoyo y 
simpatías en todo el mundo, porque la opinión 
pública nunca es injusta con los gobernantes que 
procuran satisfacer sus legítimas aspiraciones. 

JUAN LÓPEZ SOMALO. 

REMITIDO. 

Damos con el mayor placer cabida en nuestr» 
periódico al remitido que copiamos á continua­
ción. Su autor, al ocuparse de los males de Ga­
licia, de sus causas y de sus remedios, abunda ea 
escelentes ideas, y en nuestro concepto pone el de­
do en la llaga. Recomendamos su contenido al 
gobierno, á la prensa periódica, y en general á 
todas las personas que tengan en su corazón una 
fibra simpática para llorar los padecimientos de 
sus semejantes. 

Los males de Galicia lo serán bien pronto de to­
da España, y con esos males vendrá la guerra so­
cial, de los campos contra las ciudades, si no nos 
aplicamos con ardor á estirparlos en su origen. 

Señores redactores de EL ECONOMISTA : 
PONTEVEDRA 10 de Setiembre de 18S4. 

Muy señores miós: cuando una estraordinaria y des­
usada sequía tiene agostados los campos de este anti­
guo reino de Galicia, y con la propagación del oidium 
en las viñas, amenaza una reproducción de las tristes 
y desgarradoras escenas del último año, contemplo 
oportuno, ya que VV. se ocupan de cuestiones econó­
micas y propias al engrandecimiento del pais, llamar 
su atención y la del gobierno sobre el estado de este 
territorio, que marcha á su ruina y despoblación, si 
pronto y muy pronto, no se busca algún remedio ai 
grave mal que lo aqueja. 

Es Galicia un pais tan completamente desconocido 
para la mayoría de los españoles, que bien pocos años 
ha se publicó una geografía de la Península en grande 
escala, describiéndola con la misma exactitud que sí 
se hablara de los paises de la luna. Sus hermosos y 
productivos valles; sus riberas escotadas por los puer­
tos mas seguros y fáciles del mundo; sus abundantes 
cosechas; su numerosa población; su propiedad; sus 
costumbres y modo de vivir, todo se desconoce, y ve­
mos con la risa en los labios llegar á ella hombres de 
otras provincias, y aun de la corte, y quedarse admi­
rados del hermoso espectáculo de su territorio, de sus 
pueblos, de sus habitantes, y de otras mil apreciables 
cualidades que desconocían y creían faltar á los galle­
gos. De esa ignorancia, aun no desterrada, y de cierto 
infundado menosprecio con que se la miró siempre, re­
sulta la poca atención que se presta á las causas de su 
malestar, y á la investigación de los remedios que de­
ben alejarlas. Hay que desengañarse: no con limosnas 
tardías, que llegan mermadas por el agio á la sedienta 



i)oca del infeliz,labrador gallego, se; curan sus males, 
otro rumbo tiene, que seguirse si no se quiere que, como 
eu el año último, caigan á bandadas muertos por los 
caminos, sin que se encontrase en sus .enflaquecíaos^ 
estómagos un adarme, de sustancia alimenticia. 

El territorio de Galicia fué aparar muchos siglos ha, 
por efecto de la lucha sarracena, ó por la piedad reli­
giosa de nuestros reyes y~rñagñates, á manos de los 
señores feudales, ó de los monasterios, que conociendo 
sus verdaderos intereses, iban cediéndolo por retribu­
ciones frumentarias á sus colonos, labradores; aficionán­
dolos de está modo al terreno que cultivaban, y consi­
guiendo asi un aumentó de población casi fabuloso en 
las mismas épocas que otras provincias de Espana'es-
taltón yermas y sin agricultura. De aquí clorigen del 
foro, contrato que á la vez participaba del carácter del 
enfitéusis y del arriendo, y que, era un lazo de unión* 
ent,ro el señor y el colono, mutuamente interesados en. 
que, hubiese brazos para la agricultura, y que los bie­
nes mejorasen; pero también resultaba, y resultó, el 
grave inconveniente de la infinitesimal subdivisión de 
la propiedad aforada: que el pueblo se hicieseesclusi-; 

vamente agricultor empequaña escala, y quo ninguna 
actividad mostrase ó ejerciese sobre, oíros medios de, 
.subsistencia. De aquí en lo general la carencia^ de, toda 
industria y comercio, si bien habituados á una frugali­
dad estreñía, no les faftalra jamás el necesario alimento, 
y si una mala cosecha lo destruíanlos monasterios, ca­
bildos, curas, y señores abrían sus trojes, perdonaban 
ó rebajaban sus rentas, \ en .propio interés. m^ntenjuí 
los habitantes para que no abandonasen la coniarca, y 
siguiesen, como seguían^ cultivando la^iieffa^'d^ imô , 
do que minea fué precisa bn Galicia oirá caridad piV>!i-

ca que la que va indicada, aun en años nías calamito­
sos que el de 1852, como fueron, sin ¡r mas lejos, al­
gunos de los de la segunda decena del presente siglo.-. 
Por otro lado la numerosa población masculina, acos­
tumbrada á, salir de, Galicia para ejerce!' los oíicios (Le 
picapedreros, carpinteros, segadores, aguadores, cría-
dos, y otros de igual jaez, durante largos periodos, j 
á regresar con atierros , sabían que la mujer é hijos ;¡ 
quien .dejaban su corto pegujar, ;io morirían de ñamare, 
porinas que sus produelos solo los mantuviesen algu­
nos meses, puesto que los numerosos convenios les da­
ban diariaine.'iie en sus puertas, ¡o mismo que.á ias ¡a-

. millas de ¡os a b a n o s sinjor. ea!<e), yolrn; 
•Hílenlos de necesidad, ayudándolos de igual ¡limera 
los. (••'.luidos, caras y señores, c¡;y¡.; casas eran para 
ellos unos verdaderos establecimiento.; debeiie,'!:' 
Con todos,Jos defectos dp semejante sistema, es lo cier­
to que, se siguió basta 1835, en que las muta 
políticas io destruyeron, (vi-rando ios cornea Los, ^ 
lando los diezmos á los miras, y, granando las propje-
dades alodiales con subidas'.contribuciones en. dinero, 
de modo que el pueblo agricultor gallego, y aun los ar­
tesanos pobres, acostumbrados á ias diarias disiribu-
ei^esde frutos) limosnas con. que sobrellevaba su mir 
seria,, vióse de, un golpe privado <¡e ellas, sin.eonipen-
sacion de especie.algun,a-: .ppf,manera que obligado ú 
pagar, ademas desde entoncas, en dinero, .que no eu-

cuentra, las contribuciones del Estado, antes^satisfecb& 
la.a^ayqr.parte.en frutos y otras gabelas cuantiosas de 
diferentes géneros para el régimen provincial, hubo, de 
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echarse en brazos de la usura, su desdicha crece por 
momentos'̂ suTnaléfc'tar es inconcebible, y urtá^scdtíá* 
anafé ábstrHye''átiii}ft*iies;

 1OBM«S humanos «tfué'Vagan' 
escuálidos por los caminos;! é-iaívaden hambrientosiasl 
poblaciones con espanto desús habitantes,. ,(E$aresj la 
crisis porque está pasando Galicia, mirándola á la luz 
de fe verdad, y sobre la cual deHe el gobierno fijar sus 
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miradas, si no quiere que se hunda para muchos anos, 
y vaya despoblando un territorio del que saca tan cuan­
tiosas sumas y hombres : crisis.por otro lado aúmeiMa>o 
da,poir.l.á;euovme.dJfcrcncia que se observa .comparan­
do el modo.de cobrar sus rentas los compradores de 
bienes nacionales, en lo general, con el antiguo de los 
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mongos.; pues estos, salidos del pueblo, las exigían a 
módicos precios, daban esperas, otorgaban ]id?dcí¿í¿fefiéM* 
caso de necesidad, y socorríaní| los miserables, cuaft<-'i 
do'.ahora el de su vencimiento;, por San Martin , yaísfc 
piden,sin descanso, con ejecuciones y á unos precios 
subidísimos. No haré la apología de lo pasado, ni lo. 
merece tampoco. Siento hechos nada mas. Las costum­
bres y modo de vivir del pueblo gallego, con especiali­
dad del que reside en los campos, que es la mayór'ftí^ 
eratt> las que he referido. Difícil >es¡ el tránsito ákrtras[ 
paía^sLa generación, porque si la necesidad ag*4jai> 
para variarlas, la propiedad según está C£un pJ)stáculo.j 
tanto mayor, cuanto las inmensas rentas Corales, que 
sobre ella gravitan, á una con las contribuciones que se 
exigen á un pueblo agricultor que de, él carece, se, con-:| 
smiirjn fuera1 del1 pais sin provecho alguno paráTélvWil 
,lla¡y braceros propiamente fllchos, ni!grandes propicia*-¡ 
ríos quo, den trabajo á los pequeños, \ sin embargo,, 
estos con. buena ó mala cosecha, Callosos de toda indus­
tria que (a supla, y de todo para que la promueva ó se 
la enseñe, vénse os'i'gadós á pagar en dinero 'rentas y 
írüiuJíop. Asi perece á bandadas, ya de liebres tifoi­
deas en 185-2, ya fie las mismas aumentadas-con el¡': 

hambre en 1855, ya del cólera en el pi>ésentc,jqu<};hamt 
ce diez meses se ceba y conlínúa cebándose, primero 
,en el pueblo, después en las clases altas. Son en una • 
palabra iodos los dejéetqs conocidos de una cstremada 
subdivisión de la propiedad,1 sin el contrap'éso'qáé tuvo ' 
liarla ligiSS. 

Merece estudiarse á. fondo- esta .crisis: .y .tratar déí' 
¡¿uxoria radicalmente no con. paliativos. Merece gstoq 
gran porción de España, que encierra aproximada-.; 
Biente la sestilparte, de, su población, ocupar seriamen­
te á ros hombres juiciosos: no despreciarla como se hi-

^OÜksta -aquí'. Merece que de una vez se abandone osé 
¡desdfcn«oii que se tratan las vosas de Galicia, á pesar 
,(lc-}Q^nBclj|)S)ihijos,.que haeuntadó:.y cuenta, ilustran* 
do,,todoslns ionios del saber humano, desden, que sftai<, 
dicho de paso y como resto de la antigua preocupación, 
se conoció hasta en el cólera1, cjüehace diez meses invadía 

jété'iflrtífcift'j1 con desprecio llamaba (jaftccjb el Bfi£ 
^iátoi^érmA&w^iWteñik, y sobre'el cual no 
¡scídojó siípMéDácihaMhr felos ipoiiótÜcos de la; corte, 
iCu (̂aJiqw^ltoDBUfi(el tg%,eaMl cielo por lo qpefu 


